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			Introducción

			Si uno espera a que se den las condiciones descritas en los libros, estas no llegan nunca.

			Nelson Mandela

			Desde el momento en que nacemos, chocamos con muchas realidades. Dejando a un lado la de que nunca más volveremos a estar en ese spa perfectamente climatizado, equipado y seguro del vientre de nuestra madre, la realidad que nos atañe en este libro es la siguiente: si quieres formar parte del sistema, debes trabajar. 

			En la mayoría de los casos, tus padres pronto necesitarán dejarte en una guardería porque tendrán que volver a trabajar —y ganar dinero—. 

			Más tarde te mandarán al colegio, donde el sistema empieza a actuar: te enseñarán a escribir tu nombre, algunos números y otras habilidades sencillas. Eso te servirá para cuando subas de nivel, cual Mario Bros, y en primaria tengas que aprender matemáticas básicas, lo que es un adjetivo, la necesidad de un signo interrogativo cuando dudas de algo y la de uno exclamativo cuando estás muy seguro, un poco de historia y ciencia en general. No será hasta más adelante, en la secundaria, cuando el tema se ponga más serio. Aquí ya no estamos para juegos, nos estamos acercando al punto álgido del proceso. 

			Terminarás con dieciséis años y tendrás dos opciones. Una, empezar tu carrera laboral, es decir, trabajar y ganar dinero para poder contribuir al sistema, subsistir y mantenerte. La otra, seguir echando unas cuantas horas más, unos cientos o miles, hasta graduarte, a poder ser con un cum laude de la universidad de turno. Eso si después no necesitas hacer tres másteres, dos posgrados, la tesis doctoral y algún cursillo por aquí y por allá para encontrar un trabajo que te pague, con suerte, un sueldo digno y del que, a poder ser, disfrutes. 

			Sea como fuere, acabarás haciendo lo que el sistema quiere de ti desde que saliste del spa: trabajar. Te habrás pasado un total de unos veintitrés años siendo moldeado, enseñado y encauzado para esta finalidad: ganar dinero. Y en todo este proceso, en todos esos miles de horas de números, de lenguas, de tecnología, de ciencias y de historia, a nadie, en ningún momento, se le ocurrió enseñarte la parte más importante de ganar dinero: cómo gastarlo. 

			Curiosamente, saber gastar tu dinero significaría dejar de ser dependiente, y no a todo el mundo le interesa eso. A mí, sí. Y, si estás aquí, significa que a ti también. 

			No obstante, quiero que sepas que no vengo a revelarte ningún secreto que nadie más conozca. Es probable que parte de lo que te cuente en estas páginas ya se haya visto en otros libros, vídeos o pódcast. Lo que cambia es el cómo: aquí descubrirás mi forma de ver el mundo y el dinero, con humor, con historias reales, con mi experiencia y con un abecé claro y sencillo que te servirá para tomar acción. 

			Por último, antes de empezar, quiero decirte algo importante: este libro no es uno de esos que te va a decir «si quieres, puedes». Sería demasiado fácil decir eso y quedarme tan ancha. La realidad es que hay personas que, aun queriendo, están en situaciones imposibles. Lo que sí voy a decirte es que si tú sientes que tienes siquiera un ápice de posibilidad de mejorar tu situación y tus finanzas, la aproveches. No porque tengas un deber para con los otros, sino porque tienes la posibilidad de forjarte una vida mejor para ti desde ahora mismo. 

			Como me enseñó Nelson Mandela en su autobiografía, no puedes esperar el momento perfecto para hacer algo, ya que, si uno espera a que se den las condiciones descritas en los libros, estas no llegan nunca.
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			Qué animal eres… y cuál quieres ser

			¿Qué guardas bajo tu joroba? 
Dijo un camello a una tortuga.

			Pablo Neruda

			Esto que voy a exponer a continuación fue inspirado por un email que recibí de Nudista Investor. Para mí, el nirvana de las finanzas es la tranquilidad financiera, un estado en el que el dinero está allí, pero sin hacer ruido. Un estado financiero bastante zen del que te iré hablando a lo largo de todo el libro. 

			Pero, para empezar, quiero que sepas que lo he separado en distintas fases porque considero importante que conozcas en cuál te encuentras. Solo así podrás decidir si quieres seguir leyendo este libro para tomar acción y avanzar hacia la siguiente. O, como dirían en el mundo Pokémon, evolucionar. 

			
Fase 0: Pollito financiero 


			El pollitismo financiero suele coincidir con la primera nómina o cobro de la vida, tu primer «te vamos a pagar por esto» (aunque esto signifique «he cuidado a los niños del vecino de enfrente»). En mi caso lo recuerdo como si fuera ayer. Tenía catorce años y trabajaba como controladora de partidos de tenis (no sé yo si aparece en algún epígrafe como actividad laboral). Mantuve mi posición durante un total de dos días, los que duró la liguita del pueblo. Me dieron 75 euros al día por mirar partidos de tenis durante horas y apuntar los resultados. Si me lo preguntas, me sentía como se debía sentir el señor Rockefeller. 

			En esta fase hay diferentes comportamientos. Está el mío: ahorrar, ahorrar y ahorrar (tenía un objetivo muy claro, que te contaré en el capítulo 10). Y luego está el más común: celebrarlo comprándote las revistas de turno, con una cena, dos copas (si tienes la edad) o un abrigo de Zara. Hay quienes se compran un coche financiado al 8,23 % TAE. Hagas lo que hagas no eres ni mejor ni peor, ni más ni menos responsable. Es probable que actúes por inercia, ya que nadie te ha enseñado nada sobre dinero. Eres un pollito financiero descubriendo un nuevo mundo y te piensas que es ideal, igual que Aladdin y Jasmine. Crees que puedes hacer lo que te dé la gana con tu dinero sin darte cuenta de que un pollito tiene las alitas pegadas al cuerpo.

			En esta fase la mayoría de las personas no ahorran, ni planifican, ni entienden qué son las comisiones del banco. Una felicidad naíf te invade el cuerpo y ves el mundo cual viaje por Narnia en monopatín, vaya, que es como si hubieras consumido LSD financiero. Te llega el dinero y se va. O, se queda pero, en cualquier caso, no tienes miedo. Aún no has vivido la angustia de quedarte sin colchón, sin red de seguridad, sin fondo de emergencia… (¿qué es eso?), sin trabajo, con niños que quieren comer o con tres facturas impagadas. Muchas personas se quedan aquí toda la vida. Creen que ganar dinero es igual a gastarlo en cosas. Y, como nunca han probado otra cosa, no saben lo que se están perdiendo. Otras pasan a la fase 1. 

			Fase 1: Erizo de Excel

			Es probable que, si me estás leyendo, te sientas identificado con esta fase. Suele empezar con una tarde contemplativa en la fase 0 y un gran descubrimiento: «Tiene que haber algo más…». Puede que te hayan subido el alquiler, que te hayan negado una hipoteca o que, simplemente, veas que el dinero entra y sale y sigas sin saber cómo. Quizá incluso hayas sentido ese nudo en el estómago de llegar a día 25 de mes mirando con pavor cada cargo en la cuenta. Y entonces te bajas una app. O usas una libreta de cuadritos, si eres más del rollo nostálgico. Lo importante es que por primera vez decides mirar tu dinero de frente como quien abre la nevera después de una semana de vacaciones: sabes que lo que vas a encontrar huele mal, pero, aun así, la abres. 

			Esta fase tiene mucho de duelo. Renuncias, recortas, analizas, cambias de supermercado, descubres que te gastabas más de lo que querías en cafés, cenas y paquetes de Amazon que ya ni recuerdas. Yo a esta fase la llamo el erizo del Excel porque en ella te encoges, te haces bolita. Sacas las púas. No es una actitud expansiva, de «voy a conquistar el mundo». No, no. Es una actitud defensiva: quiero dejar de estar expuesta.

			Estudias cada gasto con lupa. Quizá te abres algún plan PIAS joven (o no tan joven) de esos de mierda que te dan una rentabilidad casi nula y que te cobran comisiones por respirar, pero estás convencida de que estás haciendo algo bueno con tu dinero (así me sentía yo). Empiezas a seguir cuentas de Instagruam que hablan del batch cooking como quien habla de la solución al cáncer y ves vídeos que te explican cómo congelar lentejas en porciones individuales para ahorrar en la compra. Es absurdo y útil a la par. Y lo más importante: es transitorio. 

			En esta fase también pasa otra cosa preciosa (aunque no siempre cómoda): empiezas a leer. No novelas históricas —aunque tampoco están prohibidas—, sino libros sobre dinero. Libros con títulos que antes te daban alergia: Padre Rico, Padre Pobre, de Robert Kiyosaki; Te enseñaré a ser rico, de Ramit Sethi; La psicología del dinero, de Morgan Housel; Un paseo aleatorio por Wall Street, de Burton Malkiel… Quizá incluso te unes al club de lectura de finanzas de una tal Cristina Dayz. 

			De repente, te das cuenta de que no eres la única: hay otras personas que también se han sentido perdidas con su cuenta bancaria. Y eso, en sí mismo, ya es alivio. Lo bueno de esta fase es que te obliga a conocerte. A saber en qué gastas, por qué gastas y qué patrones arrastras sin darte cuenta. ¿Compras ropa cada vez que te sientes insegura o triste? ¿Sales a cenar cuando estás agotada para no tener que pensar? ¿Te pasas con los regalos porque quieres compensar algo? En este punto, tu Excel se convierte en un espejo. Y no siempre te gusta lo que ves. Eso sí, ya no eres un pollito. Eres un erizo, y estás aprendiendo a protegerte. Eres pequeño, sí. Pero estás armado. Descubres que el control te abre las puertas a algo que, aunque todavía no tienes, puede darte lo que no sabías que podías comprar: tranquilidad. Eres, oficialmente, un Homo sapiens preparado para pasar de nivel. 

			
Fase 2: Ardilla del fondo de emergencia


			Felicidades, ya que, aunque no vivas sobrada, has dejado de sobrevivir. Y ese cambio lo notas, aunque a veces se te olvide celebrarlo. Empiezas a ahorrar. Pero no ahorrar por ahorrar, no con ese aire abstracto de «para el futuro». No. Empiezas a construir tu fondo de emergencia como la ardilla que guarda nueces para el invierno. Con método. Con constancia. Con un poquito de ansiedad, también te digo. 

			En esta fase te conviertes en una ardilla que ha pasado hambre ya alguna vez y ha decidido que nunca más. La ardilla no vive obsesionada con la libertad, sino con la estabilidad. Con saber que, si mañana cae una rama o se congela el árbol, tiene que poder quedarse en su madriguera tranquila, con su despensa llena y sus patitas en alto. Tu madriguera, en este caso, es tu fondo de emergencia. Ese dinero que has guardado no está ahí para multiplicarse, ni para especular, ni para impresionar a nadie. Está ahí para protegerte y darte tranquilidad, aire. Por si te quedas sin trabajo, por si se te rompe el coche o por si te sale una muela del juicio en mal momento. Es una fase silenciosa. Desde fuera, nadie la nota y, al decir que no a una copa, mucha gente no lo entiende (sobre todo la que está en fases anteriores). Sigues trabajando, sigues gastando poco, sigues ahorrando. 

			Pero, por dentro, algo cambia. Dejas de ser Alex Honold escalando El Capitán sin cuerdas. Tú ahora vas con cuerdas, aunque de momento sean finas, sabes que te aguantarán si caes, y que cuantas más cuerdas (dinero) añadas, más fuerte puede ser la caída, porque tú ni te enterarás. Aquí también empiezas a mirar a tu alrededor con otros ojos. Antes pensabas que todo el mundo tenía todo esto del dinero totalmente bajo control, pero te estás empezando a dar cuenta de que nada más lejos de la realidad: la mayoría de la gente escala la pared más empinada del mundo sin cuerdas y sin haber entrenado. Sin ahorro. Sin margen. Sin saber qué pasará si colocan mal un pie. Pero tú, no. 

			Tú te estás convirtiendo en la ardilla de Ice Age. Cuidas tus bellotas como si tu vida dependiera de ello. Las escondes, las mueves de sitio… Puede que hasta encuentres otro escondite separado (una cuenta de ahorro paralela) para no tentarte. Y cada vez que ves que sube un poco el saldo, respiras más tranquila. No necesitas tener millones. Te basta con saber que, si mañana todo se va un poco más a la derecha de a tomar por culo, tienes una base desde la que reconstruir. Ni pollitismo ni erizonismo. Estás ardilleando, y tienes posibilidades de seguir avanzando.

			
Fase 3: La lechuza inversora


			Aquí algo ha cambiado. Ya no estás solo pensando en ahorrar para tener donde caerte muerta. Te has dado cuenta de que tu PIAS joven es más una estafa que una herramienta. Que entre lo que te da (un 1 % de intereses), lo que te quita de comisiones (la mitad) y lo que pagas de impuestos, ya podrías tener el dinero debajo del colchón de tu abuela, que el efecto sería casi el mismo, y al menos el banco no se enriquecería con él. Por eso te empiezas a preguntar si hay alguna forma de que tu dinero haga algo más que dormir en el banco. Empiezas a sentir la curiosidad de quien ha pasado del miedo al «¿y si…?». 

			¿Y si pudiera ganar algo más con mis ahorros? ¿Y si existe otra manera de tener ingresos que no dependa solo de mi trabajo? Empiezas a tener conversaciones con amigos y amigas, donde aparecen conceptos extraños como «inflación». En mi caso, las tuve con mi amiga Irene. 

			Las dos nos metimos de pleno en el mundillo financiero, y ella nos consiguió una reunión (en una cafetería) con Guillem Roig, en ese momento el creador de un blog llamado La Hormiga Capitalista. Dos chicas de veinticinco años y él, que estaba en una fase más avanzada que la nuestra (era un pulpo estratega). Una hora y media de conversación y así, casi sin darme cuenta, me convertí en una lechuza inversora. Una lechuza no se lanza al vuelo a lo loco. Primero observa, escucha y se asoma a la noche con cautela, sin perder detalle. Café en mano, Guillem nos habló de los fondos indexados, de los ETF, de cuentas remuneradas, de acciones y mercados. Nuestro café, en cambio, se enfrió mientras salía humo de nuestros cerebros. Y en ese momento, pam, decides que vas a tomar acción. 

			Al día siguiente abrí mi cuenta en un roboadvisor a través del cual empecé a invertir, con tan solo mil euros, en fondos indexados. No tenía mucha idea de lo que estaba haciendo, pero una cosa me había quedado muy clara: «Cuanto antes empecéis, chicas, mejor, el tiempo es vuestro mayor aliado, y el interés compuesto se magnifica cuanto más tiempo hayas dejado tus inversiones trabajando». «Interés compuesto», pensé. Confieso que podría haber dicho entrelazamiento cuántico y me habría quedado igual. 

			Entonces, en esta fase, aunque no sabes exactamente lo que estás haciendo, haces pequeños movimientos. Que si una cuenta remunerada, que si unos fondos indexados, que si pruebas una plataforma de crowdlending, que si empiezas a imaginar la idea de invertir a largo plazo.

			Y aquí es cuando te das cuenta de la verdadera magia: tus padres lo hacen bien, pero se puede hacer incluso mejor. Descubres algo que nadie te contó nunca en la vida. Que el dinero no solo se gana, se gasta o se guarda y, sin duda, que el dinero no solo puede invertirse en inmuebles. También se puede mover en un sitio llamado mercado de valores… Y, allí, se puede multiplicar (si lo haces con cabeza y sigues un sistema).

			Lo importante de esta fase no es cuánto inviertes. Lo importante es que entiendes que invertir no es solo para ricos, ni para tiburones de Wall Street, ni para ingenieros con siete pantallas. Es también para ti y para cualquier persona que quiera tener un poquito más de margen, un poquito más de tiempo libre en el futuro, un poquito menos de dependencia absoluta del trabajo constante y del sistema y, sobre todo, un poquito más de tranquilidad. Cuando empiezas a comprender cómo funciona el dinero, sientes que por fin dejas de ir por la vida a ciegas. 

			En esta fase ya no tienes las alas pegadas al cuerpo como el pollito. Ya no estás hecho una bola como el erizo. Ya no escondes lo tuyo como la ardilla.

			Congratulations: Eres lechuza, y tienes opciones de irte de excursión al mar. 

			
Fase 4: Pulpo estratega


			Después de ser lechuza durante un tiempo te has dado cuenta de que ya no te interesa aprenderlo todo. Te interesa aprender lo que a ti te sirve. Ya has probado varias cosas. Algunas funcionaron y otras no tanto. Quizá metiste la pata con una cripto que se fue al garete, o te abriste cuatro cuentas de inversión y ahora solo usas una. Pero da igual. Porque aquí, por fin, encuentras tu sistema. Tu sistema no es perfecto. Ni hace falta que lo sea. Lo importante es que tú lo entiendes, lo sostienes y puedes mantenerlo en el tiempo sin volverte loca. Puede ser invertir en indexados, comprar vivienda para alquilar, hacer DCA con ETF, combinar un negocio con algo de dividendos o simplemente tener un par de cuentas con distintos objetivos (que no cunda el pánico, que al terminar este libro conocerás todos estos conceptos). O puede que sea todo junto en distintas proporciones. Sea como sea, es tuyo. Y por eso aquí te conviertes en el pulpo estratega. 

			El pulpo tiene ocho brazos, pero no los mueve todos a la vez. Sabe cuándo camuflarse, cuándo quedarse quieto y cuándo aprovechar la corriente a su favor. Y no solo eso, cuando un tiburón se come uno de sus brazos, tiene la capacidad de crear otro (esto lo vi en el documental Lo que el pulpo me enseñó y aluciné). Al tema: eres una persona resiliente de la hostia. Incluso le pierdes el miedo a las crisis y, en vez de algo malo, las ves como una oportunidad. Dejas de moverte por lo que hacen los demás y empiezas a tomar decisiones desde tu propia calma. Ya no te enganchas en debates absurdos sobre si es mejor el value, el growth o el indexado. Ya no necesitas justificarte si no inviertes en bolsa todos los meses. Ya no te comparas con el que enseña su cartera en YouTube o las llaves de entrada a sus bienes inmuebles. 

			Te has dado cuenta de algo muy poderoso: la estrategia que funciona no siempre es la más rentable, sino la que puedes mantener sin abandonar a lo largo del tiempo y te da tranquilidad. A veces esa estrategia es aburrida, automatizada, totalmente invisible desde fuera. No se ve, porque no son cosas caras y relucientes, pero te sienta igual de bien que el abrigo de 250 euros. 

			Ahora ya sabes que el dinero no es solo algo que se gana y se gasta sin más, sino algo que se gestiona, que se orienta, que se acompaña. Ya lo has vivido en tus propias carnes: el dinero es capaz de generar más dinero sin que tú hagas absolutamente nada. Esta fase sienta muy bien, y aquí tu tanque de tranquilidad está entre el 50 y el 75 %. Pero hay una fase más, la top, la number 5, como el mambo. 

			
Fase 5: Elefante en calma


			Finalmente, aquí ya no haces caso al ruido ni te levantas a las cinco de la mañana para optimizar tu cartera o crear tu negocio. Sabes que ahí no está la clave. Vives. Y sabes que podrías dejar de hacerlo todo mañana mismo si quisieras, y aun así, seguir viviendo y pagando tus gastos. Sí, sin hacer nada. Pero esto no va de ser rica. 

			Va de estar tranquila. De poder decir que no a proyectos que no te apetecen. De no tener que soportar a jefes que confunden liderazgo con ego. De tomarte un mes sabático si lo necesitas. De escoger trabajar en aquello que te excita. De dormir ocho horas sin que el dinero te persiga en sueños. 

			En esta fase te has convertido en el elefante de la calma. Firmeza, tranquilidad, paso lento, pero aplastante. Has pasado por el miedo, por la ansiedad, por la compulsión de ahorrar y por el subidón de invertir. Has cometido errores, quizá has perdido dinero, has hecho malabares. Y aquí estás. Con tu sistema sólido. Con tus hábitos. Con tu propia definición de abundancia. La mayoría de la gente cree que este punto es el final del camino, pero yo discrepo. Esto no es el final, sino el inicio de otra cosa. 

			Es el principio de una vida donde el dinero deja de ser un protagonista nervioso, chillón, exigente y se convierte en un personaje secundario que hace bien su trabajo y no molesta. No has dejado de trabajar porque sientes que necesitas ser libre, sino que ahora trabajas si quieres, y lo haces por placer, por proyecto, por motor. Ya no eres un pollito que se emociona con su primera nómina. Ni un erizo a la defensiva o una ardilla con miedo al invierno. Tampoco necesitas los ojos de lechuza ni los tentáculos del pulpo. Ahora tienes patas sólidas y corazón lento. Y esto es el summum de la tranquilidad financiera. 
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			Culpemos al sistema
 (pero sin venirnos muy arriba…)

			La educación es un arte cuya práctica ha de ser perfeccionada por muchas generaciones.

			Immanuel Kant

			No te enfades, nadie te enseñó sobre finanzas personales porque la mayoría de la gente nunca aprendió, y es complicado enseñar algo que no se sabe. 

			Si me estás leyendo, seguramente vives en un país donde el sistema económico imperante es el capitalismo. Pero esto no siempre fue así. Mi profesora de Historia del bachillerato me enseñó que todo en la vida tiene unas causas, unos hechos y unas consecuencias. No puedes mirar a ningún momento de la vida, de la historia, como algo aislado que no guarda ninguna relación con su entorno. Las causas de un hecho son las consecuencias del anterior, las consecuencias de este hecho son las causas del siguiente y así ad infinitum. 

			Leer este libro (causa) seguro que te hará replantearte muchas ideas sobre el dinero (hecho) y eso, posiblemente, te ayude en tu camino para conseguir la tranquilidad financiera (consecuencia). Conseguir la tranquilidad financiera (ahora ya causa) puede que te ayude a cambiar tu trabajo por uno que te guste más (hecho) y que, por ende, tengas una vida más plena (consecuencia). 

			Y suma y sigue. 

			Por eso no puedo empezar este libro en el que te contaré todo lo que necesitas para aprender a gastar, gestionar, invertir y alcanzar tu tranquilidad financiera, sin mostrarte antes las causas que nos han llevado hasta donde estamos. Pero no te preocupes, que esto no es una enciclopedia, así que voy a ser breve y, espero, amena.

			
Echemos la vista atrás: el peso de la historia


			Hace poco más de cincuenta años, España todavía estaba dirigida por un señor con bigote: Francisco Franco. Comenzó su régimen implantando una política económica profundamente intervencionista, una autarquía basada en el aislamiento internacional y la autosuficiencia interna. Fue como si hubiera cerrado las ventanas para que no entrara ni el aire de fuera. Esta etapa, que comprendió los años entre el final de la guerra civil española (1939) hasta principios de los años cincuenta, fue un desastre. Muchísima gente pasó hambre, se repartían cartillas de racionamiento, la industria estaba obsoleta y teníamos una agricultura que aún dependía del burro más que del tractor. 

			Pero a partir de 1959 las cosas empezaron a cambiar, España inició una transformación económica sin precedentes, conocida como «el milagro económico español». Este milagro fue impulsado por el Plan de Estabilización de 1959, elaborado por un grupo de tecnócratas vinculados al Opus Dei. La transformación tuvo un impacto significativo en la estructura social: surgió una nueva clase media compuesta por profesionales, técnicos y empleados del sector de servicios e industrial. Un grupo social que accedió a bienes de consumo antes inalcanzables para ellos, como automóviles, electrodomésticos y viviendas en propiedad. Además, el plan liberalizó la economía, atrajo inversiones extranjeras y fomentó el crecimiento del sector industrial y, por supuesto, el turístico. Porque si algo vendía España, además de mano de obra barata y sol a granel, era la promesa de unas vacaciones sin límites a bajo coste. Son las típicas imágenes de españoles y suecos apelotonados en la arena, el 600 aparcado en la carretera de la costa, la nevera portátil al sol y un transistor reproduciendo el Dúo Dinámico.

			El turismo no solo trajo divisas, sino que también trajo las faldas por encima de la rodilla, bronceadores y una idea nueva de lo que podía ser la vida. Durante los años sesenta, España experimentó un crecimiento económico anual superior al 7 %, solo por detrás de Japón, que se llevó la pole position en la carrera global por el crecimiento. Estábamos on fire y, para más inri, bajo el franquismo España funcionaba casi como un paraíso fiscal encubierto: bajos impuestos, exenciones para capital extranjero y una fiscalidad laxa que hacía muy jugoso invertir aquí. De hecho, el sistema fiscal del franquismo eran un puñado de impuestos indirectos y regresivos —al tabaco, al alcohol, a los carburantes, a las aduanas— que recaudaban mucho a base de gravar el consumo, y poco a base de gravar la riqueza. Es decir, lo que se recaudaba impactaba enormemente a los bolsillos de quienes menos tenían y de forma irrisoria a los bolsillos de las grandes fortunas. En teoría, desde 1900 existía un Impuesto General sobre la Renta, pero en la práctica era un impuesto con más nombre que aplicación. Solo una pequeña parte de la población —funcionarios, ciertos empresarios y profesionales— tenía que informar algo sobre sus ingresos, y aun esos estaban bajo escasa supervisión. Vaya, que las expresiones declaración de la renta y retención en nómina para la gente en esa época significaban tanto como wifi y bitcoin. No fue hasta 1977, dos años después de la muerte de Franco, cuando se aprobó el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, nuestro querido y odiado IRPF. 

			Recapitulando, la década de los sesenta supuso una transformación económica y social profunda para España, que pasó de una economía agraria y autárquica a una sociedad industrializada y de consumo. Este cambio sentó las bases para el desarrollo económico y la consolidación de una clase media que, cincuenta años después, se está tambaleando, pero ese es otro tema. Por supuesto, esa transformación no fue ni homogénea ni equitativa. 

			A pesar del crecimiento económico, persistían profundas desigualdades sociales y económicas: mientras que una parte de la población accedía a nuevos niveles de consumo y bienestar, amplios sectores seguían viviendo en condiciones de pobreza y precariedad. La migración masiva del campo a la ciudad, con cerca de tres millones de jornaleros y campesinos abandonando sus pueblos entre 1960 y 1975, evidenció la falta de oportunidades en las zonas rurales. Además, el miedo y la precaución seguían siendo sentimientos arraigados en la sociedad española. 

			La represión franquista, que incluyó violencia física, económica, política y cultural contra los opositores al régimen, generó un clima de temor que perduró durante décadas. Este miedo heredado de la Guerra Civil y reforzado por la dictadura llevó a muchas personas a adoptar actitudes de prudencia y conformismo, priorizando la estabilidad y la seguridad. En este contexto, la clase media emergente se desarrolló en un entorno de contrastes: por un lado, disfrutaba de ciertos avances y comodidades; por otro, convivía con la desigualdad y el temor a la represión. 

			Este legado histórico ha dejado una huella en la sociedad española, donde la memoria de la pobreza y el miedo sigue influyendo en las actitudes y comportamientos de las generaciones que nos preceden. Esta memoria o, podríamos decir, mentalidad de austeridad —o, como a mí me gusta llamarla, frugalidad— y de ahorro tiene una vertiente positiva y otra bastante negativa. Quédate con esto, porque después volveré a ello. 

			Sigamos mirando atrás en el tiempo. 

			A partir de los años ochenta, el país se modernizó, España ingresó en la Comunidad Económica Europea. Derribamos esas ventanas y las convertimos en puertas bien abiertas. Aunque con alguna crisis de por medio y, por supuesto, periodos de inflación, los años setenta, ochenta y noventa fueron años de crecimiento, véase años en los que una persona cualquiera con un empleo medio podía comprarse una casa o piso para vivir e incluso otro para veranear, y pagarlo todo en menos de dos décadas. 

			La cosa fue así hasta llegar al siglo xxi, el cambio de milenio, ese momento tan esperado —y temido— a la vez. Los años 2000 arrancaron con optimismo. España entraba en el euro, el crédito fluía como el vino en las bodas y el acceso a la vivienda se presentaba como una promesa cumplida para todos. Pero, mientras en la superficie todo parecía avanzar, por debajo se empezaban a formar las primeras burbujas.

			Primero llegó el susto tecnológico: la famosa crisis de las puntocom, un estallido bursátil que afectó especialmente a Estados Unidos pero que dejó también temblores en Europa. Aunque España no era aún un gigante tecnológico, algunas empresas incipientes desaparecieron, se perdieron inversiones y —lo más importante— se sembró una primera desconfianza hacia los «nuevos modelos de riqueza» que no tenían ladrillo de por medio. La mentalidad general fue «mejor lo de siempre, que eso de internet suena muy moderno, pero no da de comer». Así que, lejos de frenar, el dinero volvió a volcarse en la construcción. Y ahí es cuando empieza el verdadero delirio inmobiliario.

			Durante la primera mitad de los 2000, los precios de la vivienda en España se dispararon como un cohete fuera de control. Entre 1997 y 2007, el precio medio del metro cuadrado se triplicó. Bancos y cajas de ahorro concedieron hipotecas a mansalva, del 100 % del precio de la vivienda, a cuarenta años, a estudiantes sin contrato, a personas con ingresos mínimos y hasta a los muertos (esto último no es una forma de hablar, te lo aseguro). ¿Nos habíamos vuelto locos? Era habitual escuchar frases como: «Alquilar es tirar el dinero», «los pisos nunca bajan» o «me he comprado uno para mí y otro para mis hijos». El mundo entero se convenció de que construir y comprar casas era el camino más corto hacia la estabilidad y la riqueza.

			Pero en 2008, la fiesta se acabó. La crisis financiera global, desencadenada por las hipotecas basura en Estados Unidos, hizo implosión también en España, donde el peso de la economía estaba peligrosamente inclinado hacia el ladrillo. Miles de promotoras quebraron, se paralizaron obras, se despidió a cientos de miles de trabajadores del sector. La vivienda perdió hasta un 40 % de su valor en algunas zonas. Familias que se habían hipotecado hasta las cejas se encontraron con casas que valían menos de lo que debían. Y, como la ley hipotecaria española no permitía devolver las llaves y saldar la deuda (como sí pasa en otros países), muchos siguieron debiendo dinero al banco aun después de haber sido desahuciados.

			La tasa de paro se duplicó en cuestión de meses, alcanzando el 26 % en 2013. Entre los jóvenes superó el 55 %. Esa generación que habíamos crecido oyendo que todo era posible si estudiabas y te esforzabas descubrimos que no había empleo ni futuro para nosotros. Algunos se fueron. Otros nos quedamos y empezamos a cuestionarlo todo.

			Y es aquí donde esa mentalidad económica colectiva volvió a dar un giro. Si las generaciones anteriores habían sido moldeadas por la escasez de la posguerra, por el miedo a la inestabilidad política y, a la vez, por el crecimiento desenfrenado, los jóvenes entre los 2000 y 2010 fueron moldeados por la crisis, la burbuja y la sensación de estafa estructural. Se popularizaron expresiones y conceptos como mileurista, emprender por necesidad, emigrar, becario eterno, y también otras más duras como hipoteca impagable, paro y desahucio. El sueño de la casa en propiedad se volvió más incierto. La idea de trabajar cuarenta años en una empresa, más aún. La confianza en el sistema financiero se resquebrajó. Muchos adoptaron un nuevo escepticismo hacia la inversión, hacia los bancos y hacia cualquier promesa de riqueza. 

			Dentro de este contexto histórico y social, que he resumido muy resumidamente, hay muchas realidades. Yo, por ejemplo, soy hija de mujer y hombre catalanes y descendientes de Asturias, Cataluña, Galicia y Zamora, un popurrí de gente con estudios, trabajadores por cuenta ajena, y otros por cuenta propia que crearon su propia empresa. Somos una familia muy grande, en su gran mayoría ingenieros, profesoras, y artistas, a la que, en general, no le ha faltado nunca de nada, que ha podido vivir bien y feliz.

			Pero, por supuesto, cada familia es un mundo. 

			Quizá tú seas descendiente de los miles de personas que emigraron de Andalucía a Cataluña en los años cincuenta, sesenta y setenta para buscar nuevas oportunidades. 

			Quizá provengas de lo que antes se conocía como la clase burguesa. 

			Quizá vengas de familias emprendedoras por naturaleza, o de familias muy pobres, o de granjeros, o terratenientes muy ricos. 

			Quizá tu familia se dedicaba a la construcción o quizá sientes que, en tu vida, vas de crisis en crisis y tiro porque me toca. 

			Sea como sea, nuestro presente está, en parte, marcado por nuestro pasado, el de nuestro país, entorno y, por supuesto, el de nuestra familia, y será muy diferente al de la persona que tienes al lado. Lo que necesitas entender es que, con independencia de tus causas, de tus orígenes, de si debes hacer declaración de la renta o no, o de si el sistema te ha fallado, no puedes refugiarte en ello. Una mala gestión de tus finanzas no ha de depender de entes externos. Ellos influyen, pueden ser de gran ayuda o un desastre, pero no deberíamos dejar que nuestras causas nublaran nuestras posibilidades presentes y futuras (nuestros hechos y consecuencias). Al margen de tu herencia —excluyendo la literalmente económica—, que existe objetivamente, es responsabilidad tuya, mía y de cada uno tomar las riendas de sus finanzas, ser conscientes de los sesgos que nos han inculcado o que hemos heredado casi sin darnos cuenta y aprender a ganar, gastar, ahorrar, gestionar e invertir el dinero de manera óptima. 

			Porque culpar al sistema y quedarnos en el lamento de no poder hacer nada para mejorar es como culpar al perro por comerse tus deberes: puede que sea cierto, pero no resuelve el problema.

			Como yo no soy tu abuela, voy a decírtelo así, sin muchos miramientos. 


			Mentalízate

			La mayoría de los problemas financieros que tienes están causados por una persona y solo una: tú. Ahora bien, también eres tú quien puede solucionarlos.



			
Lo bueno y lo malo de ser una abuela ahorradora


			Antes he dicho que esa mentalidad de austeridad y ahorro que las generaciones anteriores tenían engranadas tiene una vertiente positiva y una negativa. Pues bien, la positiva es que, lo quieras o no, ahorrar es un paso sine qua non para conseguir la tranquilidad financiera. Sin ahorro no hay tranquilidad. Sin ahorro no hay futuro. Sin ahorro no existe la posibilidad de liberarse de la dependencia absoluta del trabajo perpetuo o del sistema. Lee esto de nuevo. Y ahora otra vez. Así que, si te inculcaron el hábito del ahorro, da las gracias, porque ya tienes mucho camino hecho. 

			Es probable que, si conociste a tus abuelos, esta idea la tuvieran clarísima. Mi abuela, Teresa, que vivió la Guerra Civil y a la que tuve el placer de conocer durante treinta años, tenía dinero, pero no gastaba dinero. O, bueno, gastaba poco, lo mínimo. Siempre ahorraba. Incluso cuando era pensionista, ahorraba. Ahorraba y, llegados a un punto (vivió casi noventa y siete años), yo no entendía para qué. Le preguntaba: «Pero a ver, iaia, ¿si no te lo gastas ahora cuándo te lo vas a gastar?». Y ella me contestaba que no quería gastar más y que lo ahorraría para que mi padre y mi tía, sus hijos, hicieran lo que quisieran cuando ella ya no estuviera —y para que pagaran su funeral porque ella pasaba de las aseguradoras y sus seguros «caros y absurdos». «El seguro ya me lo hago yo», añadía. 

			Quizá ella no conociera este término, pero, dejando a un lado el tema del autoseguro para su funeral, lo que estaba haciendo se llama crear riqueza generacional, es decir, construir y mantener un patrimonio que no solo te beneficie a ti, sino que también pueda mejorar la vida de tus hijos, tus nietos, o quien venga después. Ryan, mi pareja, un día, de paseo, me recitó una frase que había oído basada en la filosofía griega, y que me parece muy acertada aquí: «Una sociedad crece cuando los mayores plantan árboles cuya sombra saben que nunca llegarán a disfrutar». Crear riqueza generacional es dejar algo más que recuerdos o deudas, e intentar contribuir a que las siguientes generaciones partan desde un lugar un poco menos cuesta arriba. 

			Quiero dejar por escrito que la iaia también sabía disfrutar de la vida o de un buen restaurante, y que no lo dudó ni dos segundos cuando, a sus noventa y dos años, le propuse que nos fuéramos las dos unos días a Londres a ver musicales. El viaje fue increíble, pero después de constatar los precios de los restaurantes no faltó el pícnic en Hyde Park, porque tanto ella como yo queríamos hacer un viaje, pero con el chip frugalista puesto. 

			Sin embargo, también sucede que la idea del ahorro, tan arraigada en la psique de nuestros abuelos que vivieron y/o vieron lo que era el hambre, la guerra, y un largo etcétera que espero no vivir nunca, se ha ido disipando a medida que las nuevas generaciones hemos gozado de más oportunidades, de una sociedad del bienestar más consolidada y, sin duda, de opciones de consumo infinitamente más amplias que hace sesenta años. Es más, si seguimos avanzando en el eje cronológico y llegamos a la actualidad, lo que encontramos es una sociedad del todo obsesionada con el consumismo y el postureo en redes sociales, el cual nos lleva a ideas tan desvirtuadas como «si no lo publicas, no ha pasado» o «si no tienes nada que publicar, eres pobre».

			Quizá ya te has dado cuenta de la parte negativa de la mentalidad de austeridad de nuestros ancestros. Aunque es una pena que haya ido mermando esta idea que, casi por genética, se había traspasado de madres a hijos, sería justo admitir que la mentalidad de nuestros abuelos era de ahorro, sí, pero de ahorro por escasez y por temor. Ellos ahorraban pensando en el apocalipsis. Y el problema es que vivir con ese miedo y limitarse a guardar el dinero sin moverlo, conduce inevitablemente a una pérdida silenciosa: el valor de esos ahorros se erosiona con el tiempo a causa de la inflación. 


			Mentalízate

			El dinero, cuando no se usa con inteligencia financiera, no se conserva: se desgasta. Dejar tus ahorros inmóviles en una cuenta —como quien esconde oro bajo el colchón— no los protege; los condena a morir lentamente.



			En definitiva, durante décadas, la mayoría de la gente de este país hizo lo que pudo con lo que tenía. Venía de un pasado de escasez y represión, y cualquier mejora —por modesta que fuera— se vivía como un triunfo. Se aceptó lo que venía como algo bueno, porque, en comparación con lo anterior, lo era. Pero las personas avanzaban sin una estructura clara, sin una guía. Las reglas del sistema apenas estaban formándose: los impuestos como los conocemos hoy tienen poco más de medio siglo, y los bancos han pasado de ser oficinas casi artesanales a conglomerados financieros que operan en tiempo real. Todo ha cambiado: las regulaciones, el crédito fácil, la publicidad agresiva, los hábitos de consumo, los precios de la vivienda, el acceso a la bolsa… y nosotros hemos ido adaptándonos como hemos podido. 

			Sin embargo, lo que no ha cambiado —o, mejor dicho, lo que nunca ha llegado a cambiar del todo— es la falta de cultura financiera. Más allá de ahorrar, ¿cuándo se nos enseñó a interpretar una nómina, a leer un contrato hipotecario, a hacer la declaración de la renta y, más importante aún, a entenderla? Ni hablemos de conceptos clave como la inflación, el interés compuesto, el coste de oportunidad, el horizonte temporal o la diferencia entre el interés nominal y el real. 

			Nos hemos limitado a seguir el flujo de lo que llegaba, a imitar lo que hacía la mayoría, sin pararnos a estudiar realmente las reglas del juego. Y, claro, si no entiendes el juego, es difícil jugar bien. Y casi imposible ganar.

			Mi profesora de Historia diría que estos son los hechos y que la consecuencia es una sociedad analfabeta en cuanto a finanzas personales se refiere. Sin duda, yo, antes de empezar a formarme, lo era. 

			Hoy en día el ahorro es un hábito que solo un segmento reducido de la población tiene instaurado en su sistema operativo, digamos que hay mucha gente con actualizaciones pendientes. Vivimos al día, ganamos dos, gastamos dos y lo que no podemos pagar por insuficiencia de fondos lo cargamos a la tarjeta de crédito y lo convertimos en un problema de nuestro yo futuro, mientras nuestro yo presente sigue disfrutando de la vida sin límites. Quizá te han vendido que tenemos una mentalidad de riqueza, porque gastamos todo lo que tenemos para poder tener cosas bonitas y nuevas, y poder decir «mírame, mira todo lo que tengo». Pero no. 

			La mentalidad que suele imperar es aquella que menciona el inversor multimillonario y divulgador financiero Robert Kiyosaki cuando se refiere a su padre pobre, la de la persona que tiene trabajo y gana un salario pero vive al día, no crea flujos de ingresos secundarios, no invierte para un futuro mejor, tiene que trabajar casi hasta el día de su muerte para poder seguir con su nivel de vida y la que, cuando le hablas de tus proyectos e ideas nada revolucionarias, pero sí emprendedoras, responde con la risa, la incredulidad o te trata, directamente, de avara. 

			Hace un tiempo tuve un terapeuta al que no he vuelto más, porque, un día, por algún motivo que no recuerdo, le dije que quería ganar diez mil euros al mes —en ese momento todavía estaba obsesionada con esa cifra— y su expresión facial cambió de manera radical. Me miró preocupado y me dijo: «Pero, a ver, cómo vas a hacer eso y, además, no necesitas ese dinero, ¿tú sabes que lo importante en la vida no es comprar ropa cara? Ni tener un coche caro, ni…». En ese momento supe que no volvería a su consulta nunca más. Por una parte, porque no creo que el trabajo de un psicólogo sea juzgar mis motivos (muy alejados de sus asunciones) en vez de preguntar y, por otra mucho más importante, porque no quería estar pagando un servicio a una persona con esas ideas sobre el dinero únicamente como vehículo para comprar cosas caras. 

			Llámame radical. Llámame cínica. Pero aquella conversación hizo que me diese cuenta de que no todo el mundo está preparado para hablar de dinero sin cargarlo de prejuicios.

			Pienso que, en cierta manera, en España hemos aprendido a no esperar demasiado. A conformarnos con lo que hay, porque durante mucho tiempo fue eso o nada. Y no creo que sea (solo) culpa nuestra: al fin y al cabo, es la cultura que hemos heredado. Solo hay que echar la vista atrás para entenderlo. Fuimos uno de los pocos países europeos que convivió con una dictadura durante casi cuatro décadas. Y lo hicimos como lo hacen algunos matrimonios largos: sin demasiado amor, pero con mucha resignación. 

			No obstante, es nuestra responsabilidad darle una vuelta a todo esto: comprender el pasado, sí, pero también vivir en el presente y ponernos manos a la obra. Aunque el sistema te haya fallado, eso no significa que estés condenado a la ignorancia financiera de por vida. Al contrario. Aprender a gastar, a gestionar y a decidir con criterio no solo es tu derecho, también es tu superpoder.

			
Si no sabes lo que es el dinero, será difícil dominarlo


			Una de las preguntas que más me gusta plantear —y que absolutamente nadie me hizo jamás en los veintidós años que me pasé estudiando— es: «¿Qué es el dinero?». 

			Te invito a que pares de leer un momento para reflexionar tu respuesta. «Es lo que usamos para comprar», «es una cosa que intercambiamos por otra cosa», «¿el dinero…? Hum… Pues, es como lo que importa, ¿no?, porque nos da estatus…». Estas y muchas otras son las respuestas que he recibido al hacer esta pregunta a personas de todas las edades. Me parece, como poco, curioso que nos pasemos veintipico años preparándonos para ganar dinero… y ni un minuto para entender qué narices es. Ya no digo cómo gastarlo —eso sería nivel experto—, sino simplemente qué demonios estamos persiguiendo. Por suerte hay autores como David McWilliams, cuyo libro Money, a story of Humanity describo como un sapiens sobre el dinero y recomiendo a todo el mundo, que nos lo explican con todo lujo de detalles. 

			McWilliams expone que el dinero no es nada más que una idea que, a diferencia de otras tecnologías, es un ente efímero. Reside en nuestras cabezas, representa el valor de las cosas, pero intrínsicamente no tiene ningún valor. Es más, para que el dinero funcione, tenemos que hacer un salto de abstracción mental bastante importante. 

			Piensa en ello: tú vas a una tienda y dices «quiero llevarme esto» y a cambio das, o bien un trozo de papel que varía de color y tamaño según su valor, o bien un rectángulo de plástico que hace pip al acercarlo a un artefacto electrónico. El típico «¿con tarjeta o efectivo?» que se marca cualquier persona en caja que se precie. 

			El dinero no es ni euros ni dólares ni pesos ni bitcoin, estos son solo una representación. De hecho, en tiempos antiguos, el dinero ha tenido muchas representaciones distintas. La riqueza se ha representado con ganado (de ahí la palabra pecunia —que terminó significando dinero— que viene del latín pecus, «rebaño»). Sabemos que los esclavos también han sido tratados históricamente como una forma de capital o riqueza en muchas civilizaciones (véase Roma, Egipto o la América colonial). Como afirma McWilliams, «la esclavitud fue el pecado original del dinero». 

			El dinero no es riqueza en sí mismo, sino que es un sistema de confianza, una tecnología social creada para facilitar el comercio, organizar sociedades y representar valor. 

			El dinero del juego Monopoly y el dinero que usas para comprar chocolate 70 % con un toque de sal no son tan diferentes entre sí. Por supuesto, los billetes del Monopoly y los de verdad están imprimidos por diferentes instituciones, pero digamos que su diferencia reside en el juego en el que se usan. El billete del Monopoly se acepta en el tablero de las casas, los hoteles y las cuatro estaciones de tren, mientras que el billete de dólar, euro o la criptomoneda (moneda digital) de turno, se acepta en el juego de la vida porque todos los humanos compartimos esta misma ilusión. ¿La tarjeta de débito o crédito es dinero? ¿Lo son los números que hay en el banco? ¿O los billetes que hay en el banco donde tienes la tarjeta? 

			El dinero también es poder, y viceversa. Quien controla el poder controla el dinero y, por ende, la sociedad. Esto queda ilustrado a la perfección con un hecho histórico que sucedió durante la Segunda Guerra Mundial: la Aktion Bernhard, el plan de falsificación masiva de billetes ingleses. Hitler y su dream team (las cabezas de la Gestapo) tuvieron una idea que, de haber tenido éxito, sin duda habría cambiado el curso de la humanidad de maneras que no podemos llegar a imaginar.

			Durante la fase más crítica de la Segunda Guerra Mundial, cuando el régimen nazi se enfrentaba a una guerra en múltiples frentes, la economía británica estaba bastante afectada por el conflicto. En este contexto, los nazis, conscientes de que el dinero es poder, idearon una manera de debilitar a su enemigo sin necesidad de una batalla militar directa. El plan era redondo (al menos en sus cabezas). 

			Reclutaron a más de un centenar de prisioneros judíos cuyos oficios estaban relacionados con la confección de billetes, los llevaron al campo de Sachsenhausen, cerca de Berlín, y allí imprimieron, bajo los horrores del nazismo, billetes de cinco, diez, veinte y cincuenta por un valor total que varía según las estimaciones, pero se calcularon más de 130 millones de libras esterlinas, cuatro veces las reservas del banco de Inglaterra en ese entonces. El objetivo era una lluvia de billetes. Esta emisión apócrifa impulsaría la hiperinflación de la economía inglesa y provocaría la desconfianza internacional respecto al valor de su moneda, que quedaría totalmente devaluada. Con todo, se produciría una crisis y caos económicos que debilitarían en gran medida a la nación, proporcionando a la Alemania nazi una ventaja enorme que le ayudaría a ganar la guerra. 

			Por suerte para el mundo fue un plan fallido. Un empleado del Banco de Inglaterra que se encargaba de llevar el registro de los billetes devueltos se dio cuenta de que habían falsificado uno: vio que contenía el mismo número de serie que otro que ya había sido devuelto. Después de un periodo de reflexión se tomó una decisión extraordinaria: aceptar las falsificaciones e, incluso, usar la moneda falsa. Esto se mantuvo en secreto, por supuesto. No hacerlo, es decir, rechazar los billetes falsos y hacer pública la noticia habría generado un pésimo precedente que podría haber dañado la reputación financiera del país, a lo que le habría seguido el pánico en los mercados internacionales, es decir, habría tenido el efecto que los nazis esperaban y deseaban. Así que nada, aceptaron los billetes como auténticos e, incluso, llegaron a utilizarlos en sus operaciones internacionales. Eso sí, no todo el dinero falso llegó a circular: años más tarde se encontraron cajas llenas de estos billetes hundidas en el lago Toplitz, en Austria. Como si la historia hubiese decidido guardar una parte del fraude bajo llave, en el fondo de un lago alpino.

			Esto ilustra a la perfección no solo la idea de que quien controla el dinero controla el poder y viceversa, sino también como, efectivamente, el dinero es solo una creencia, ya que incluso aquel que «no tiene valor y es falso» tiene el mismo valor y es igual de verdadero cuando todo el mundo lo acepta como tal. Los ingleses lograron que dinero como el del Monopoly sirviera, en efecto, para comprar chocolate 70 % con un toque de sal. 

			En definitiva, el dinero es una construcción social que ha ido evolucionado durante siglos, que no tiene valor intrínseco, que representa un acuerdo social, una convención sobre lo que consideramos valioso, y es un símbolo de confianza, más que un objeto con valor en sí mismo. Y aquí viene lo importante: esa confianza no es eterna ni está garantizada. Si un día dejamos de creer que el dinero que tenemos en el banco vale algo o que los billetes que guardamos en la cartera sirven para intercambiar bienes, el sistema entero se tambalea. Por eso, cuando la confianza colectiva se rompe, el mundo se va un poco más a la derecha de a tomar por culo. Y esto te afecta a ti, a tu ahorro, a tu sueldo, a tu hipoteca y a tu tranquilidad.

			
¿Te entrenaron para pensar en la pobreza?


			Ya lo dijo Epicteto: «La riqueza no consiste en tener grandes posesiones, sino en tener pocas necesidades». Los filósofos estoicos —Marco Aurelio, Séneca y el antes mencionado— son un muy buen punto de partida si esta cita te ha resonado. Te invito a leerlos: a diferencia de otros pensadores, son sorprendentemente claros y fáciles de entender, incluso siglos después. Por desgracia, vivimos en una sociedad donde lo que decía Epicteto suena cada vez más marciano. En general, lo que posees y cuánto posees se asocia de inmediato con cuánto ganas, con tu estatus, con tu supuesta valía. Y mientras sigamos midiendo la riqueza en objetos, arrastraremos esa «mentalidad de pobreza». 

			Voy a explicarme mejor. 

			Cuando hablo de mentalidad de pobreza no me refiero a no tener dinero ni a pasar hambre de verdad, sino a algo más psicológico: a una forma de pensar que nos mantiene atrapados, aunque ganemos bien. No hablo de no ganar dinero, de hecho, hay personas ganando diez mil euros al mes con exactamente los mismos problemas que tú, solo que con gustos más caros. Cuando hablo de mentalidad de pobreza me refiero a: 

			Gastar más de lo que tenemos en cualquier nivel de ingresos. 

			Temer perder el empleo porque no podríamos pagar nuestro tren de vida. 

			Ver la inversión como una amenaza. 

			Pensar en la deuda personal como la solución. 

			Y, sobre todo, creer que ser rico es tener muchas cosas, cuando la realidad es totalmente contraria, mucho más simple y, quizá, mucho más incómoda: los ricos no se hacen ricos gastando en lo que se deprecia o no genera nada, como coches, bolsos u otros objetos, más bien lo contrario. 


			Mentalízate

			Los ricos se hacen ricos porque protegen su dinero, lo invierten y acumulan activos: cosas que hacen aumentar su patrimonio, como inversiones, propiedades alquiladas o negocios que funcionan sin ellos. Ese es el pequeño detalle que marca una gran diferencia.



			¿Alguna vez has oído eso de culo veo culo quiero? Pues si muchos de los modelos a seguir en nuestra sociedad consisten en vivir para trabajar a cambio de un sueldo que luego gastan íntegramente para comprar cosas que reluzcan, es difícil no pensar que es lo normal e, incluso, correcto. Y, si los demás modelos son gente que verdaderamente tiene muchísimo dinero que se gasta en cosas caras (porque puede), entonces aspiramos a parecernos a ellos y seguimos sus hábitos de consumo caros que, pensamos, nos puedan situar a su nivel. Cuesta salir de esa mentalidad y pensar diferente. No es imposible, pero digamos que se complica. 

			Además, desde pequeños nos inculcan la seguridad del salario fijo, el miedo a perder el empleo y la creencia de que la única forma de progresar es trabajando más horas y más duro para subir de nivel (la famosa escalera corporativa) pero, en todo caso, no es la más inteligente. Durante nuestros años de formación nos preparan para ser empleados eficientes y totalmente dependientes de nuestro empleo para vivir, no para ser dueños de nuestro tiempo y nuestro destino financiero. 

			Fijémonos, por ejemplo, en el concepto de los deberes. 

			Los deberes nos dicen que lo que hacemos en el colegio durante unas cinco o seis horas al día no es suficiente, y que tenemos que hacer más y después entregar lo que hayamos hecho a un ente superior (el profesor o la profesora de turno). Si no hacemos los deberes ni estudiamos, suspenderemos. Si los hacemos y estudiamos, aprobaremos. Y, si lo hacemos muy bien, tendremos muy buenas notas (premio). Los castigos y los premios siempre vendrán de ese ente superior que dicta lo que está bien y lo que está mal. 

			Las lecciones son varias. 

			Por una parte, nos están enseñando que lo que hacemos en el colegio (o posterior trabajo) no es suficiente, así que lo más normal es que nos llevemos trabajo a casa. Si lo hacemos, seremos buenos. A mi parecer, esto es una pésima lección de gestión del tiempo. Pero, si la vemos como una lección para aprender a poner límites, podríamos considerarla directamente desastrosa. Si, en vez de enseñarnos a estudiar de manera eficiente en la clase, lo que hacen es educarnos en la creencia de que solo dando más tiempo de nuestra vida seremos mejores estudiantes, es normal que cuando vayamos a ser trabajadores pensemos lo mismo y actuemos acorde a ello. 

			Por otra parte, también nos enseñan a valorar una aparente estabilidad por encima de la independencia. ¿Cuántas veces hemos oído la cantinela de «consigue un buen trabajo, date una buena vida, cómprate una casa, a poder ser grande, y contribuye»? Me comentan por pinganillo que será la canción del próximo verano. 

			Esta narrativa bienintencionada nos encierra en la famosa carrera de la rata: trabajamos para pagar gastos que crecen con nuestros ingresos, atrapados en un ciclo donde la verdadera tranquilidad financiera se vuelve un espejismo, ya que no contempla aspectos claves para conseguirla, como una mejor gestión del tiempo y el dinero, no hipotecarse durante treinta años sin un plan claro y con sentido, o la inversión. Como dijo el filósofo Henry David Thoreau, «la mayoría de los hombres llevan vidas de tranquila desesperación», a lo que yo añadiría «y ni siquiera se dan cuenta». 

			Por supuesto, nuestra cultura fomenta el consumo inmediato por encima de la inversión a largo plazo. Queremos el coche nuevo, las vacaciones exóticas, el último gadget tecnológico y, cuando no tenemos dinero para pagar cualquiera de estas cosas, tiramos de crédito. Vivimos en una sociedad para la que invertir en el mercado de valores es como ir a las Vegas a jugar al blackjack. Invertir es para los demás, para la gente con dinero, es muy arriesgado y es una locura: no es para mí. Eso sí, nos parece totalmente normal y lícito pagar bodas de cincuenta mil euros a crédito, vacaciones en la Rivera Maya a plazos con intereses del 16 % TAE, y, por supuesto, queremos tener el último iPhone del mercado, da igual lo que cueste pagarlo. 

			Mientras lo normal sea dar nuestra vida a un trabajo que cada vez te pide más para luego gastar sin control y a crédito e invertir sea un disparate, seguiremos teniendo esta mentalidad de pobreza que nos mantiene en la cinta de correr eterna. 

			A estas alturas, espero que ya hayas caído en la cuenta: la falta de cultura financiera y la tranquilidad financiera son inversamente proporcionales. Cuanto menos sabes, más te agobias. Cuanto más entiendes, más fácil es respirar. Y, como verás a continuación, todavía quedan unas cuantas creencias que conviene desmontar.
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